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Investigación contra un hábito peligroso LLL

soja contra 
la cocaína

Un componente del cereal 
suprime los efectos del 
alcaloide de la hoja de coca

ÀNGELS GALLARDO
BARCELONA

U
n  estudiado control del 
precio del gramo de cocaí-
na, que según los conoce-
dores del mercado no au-

menta en España desde hace 20 años 
–¡la llaman «la droga barata»!–, y la 
facilidad con que se accede a una ra-
ya del polvo han expandido su con-
sumo, en apenas cinco años, a pro-
porciones epidémicas en Catalunya. 
En paralelo, se ha multiplicado la 
población adicta que sufre graves 
consecuencias fisiológicas y sociales 
por esta dependencia, y también la 
demanda de ayuda médica en los 
hospitales por parte de quienes in-
tentan que el alcaloide de la hoja de 
coca no les destruya por completo la 
vida. La adicción a la cocaína, no obs-
tante, no cuenta con un tratamiento 
farmacológico capaz de atenuarla.
 Un equipo de investigadores co-
ordinado por el Instituto de Neuro-
ciencias del Hospital del Mar, de Bar-
celona, y su servicio de psiquiatría y 
adicciones está ensayando, sin ape-
nas apoyo económico, una innova-
dora terapia que utiliza las isoflavo-
nas de la soja para suprimir los efec-
tos euforizantes y estimulantes que 
convierten la cocaína en refugio de 
quienes aspiran a disponer de una 
energía infinita. Las sustancias em-
pleadas recientemente en esa direc-
ción en EEUU y Europa han choca-

do con unos efectos colaterales que 
las convierten en ineficaces, y la bús-
queda de un remedio que frene es-
ta adicción ha seguido, hasta ahora, 
rutas erráticas. 

SOLO EN EL CEREBRO / A diferencia de 
los fármacos que con anterioridad 
pretendieron atenuar la adicción a 
la cocaína, las isoflavonas inhiben el 
metabolismo de la dopamina –el 
neurotransmisor que induce las sen-
saciones que gustan de esta droga–, 
actuando exclusivamente en el siste-
ma nervioso central. No intervienen 
en el hígado ni alteran la asimila-
ción del alcohol, lo que convierte la 
soja en un método terapéutico idó-
neo para quienes quieren dejar la co-
ca sin por ello aborrecer el vino, la 
cerveza o el whisky. Este efecto aña-
dido es inseparable de la última sus-
tancia con que se intentó frenar la 
adicción a la cocaína, el disulfirán.
 Este fármaco, el disulfirán, inhi-
be la dopamina actuando en el híga-
do y en el sistema nervioso central, 
lo que, además de eliminar las sensa-
ciones placenteras en general, cau-
sa repulsión al alcohol. Es empleado 
ante la dependencia alcohólica. Las 
isoflavonas también inhiben la libe-
ración de dopamina en el organis-
mo, pero actúan exclusivamente en 
el cerebro: el consumidor pierde el 
deseo de repetir con la cocaína por-
que no percibe ni euforia, ni energía 
suplementaria, ni ausencia de sue-
ño, ni pérdida de apetito, los princi-
pales motivos por los que se esnifa.
 Pero conserva su opción de tomar 
un trago de whisky, si ese es su de-
seo. «Muchos cocainómanos no son 
alcohólicos y se niegan a seguir un 
tratamiento contra la coca que ac-
túe en el hígado y les haga sentir re-
chazo contra cualquier bebida gra-
duada», explica la psiquiatra Marta 
Torrens, del Hospital del Mar, coor-
dinadora del ensayo, en alusión al 
disulfirán.

SIN FONDOS PARA RECLUTAR / El ensayo 
que utiliza las isoflavonas de la soja, 
una sustancia fácil de obtener que 
nunca se ha utilizado como deshabi-
tuador de adicciones, se financia 
con becas que los investigadores del 

El Hospital del Mar prueba  
la sustancia para frenar una 
dependencia en expansión

Mar consiguen del Ministerio de Sa-
nidad, una fuente económica que, 
advierte Torrens, es insuficiente pa-
ra poder reclutar y analizar al volú-
men de participantes que exige un 
estudio de estas características. Aun-
que, en teoría, existe enorme interés 
mundial en hallar un remedio para 
la adicción a la cocaína, por razones 
que a Torrens se le escapan nadie res-
ponde a sus propuestas de invertir 
en esa dirección. «La industria far-
macéutica no está interesada en fi-
nanciar prospecciones que se basan 
en la soja», asegura la psiquiatra.
 Con más o menos presupuesto, el 
ensayo con isoflavonas está en mar-
cha. La sustancia, de origen natu-
ral, se administra en cápsulas que 
contienen una moderada concen-
tración de principio activo. Los in-
vestigadores sugieren participar 
en este estudio a los pacientes que 
acuden al servicio de adicciones del 
Mar. «Son mis propios pacientes -ex-
plica Torrens-. Esas personas han to-
mado conciencia de su adicción a la 
coca tras, como mínimo, 10 años de 
consumo, cuando comprendieron 
que aunque la droga les había hun-
dido la vida no podían prescindir de 

33 Marta Torrens (segunda por la derecha) y su equipo, en el Mar..

JOSEP GARCIA

adicciÓN Una mujer se dispone a esnifar unas rayas de cocaína.

«La industria no está 
interesada en invertir en 
prospecciones basadas 
en la soja», asegura la 
psiquiatra Marta Torrens

Las isoflavonas 
inhiben la liberación de 
dopamina en el cerebro 
y el consumidor pierde 
el deseo de coca

Estrógenos 
vegetales para
la menopausia
y el corazón

33 Las isoflavonas que contiene 
la soja dan lugar a un efecto estro-
génico, similar al que provocan 
las hormonas femeninas, lo que 
las ha convertido en frecuente 
tratamiento de los síntomas que 
causa el periodo de la menopau-
sia.

33 En contrapartida, y por la mis-
ma razón, la soja está contraindi-
cada para las mujeres que han su-
frido un cáncer de mama de ori-
gen hormonal,  ya que en la 
formación de esos tumores es de-
terminante la secreción de estró-
genos.

33 Las isoflanovas pertenecen 
químicamente al grupo de los po-
lifenoles y los flavonoides, sus-
tancias presentes en las pepitas 
de la uva y en numerosas frutas, 
en las que se han detectado cua-
lidades protectoras del sistema 
cardiovascular. Se investiga por 
ello su función al ingerir pequeñas 
cantidades de vino de baja gra-
duación de forma periódica.
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La adicción a la cocaína es la menos 
aparente de las dependencias –los 
vecinos de un desmedido consumi-
dor de coca tal vez no perciben na-
da raro en él, salvo una cierta irri-
tabilidad–, pero es una de las más 
destructivas. Altera las funciones 
cardiacas, cerebrales y psíquicas, 
acaba con el patrimonio económi-
co de la familia, destroza la vida la-
boral y suprime la red de amista-
des de quien empezó festivamente 
probando una raya. La estadísti-
ca epidemiológica indica que un 
4,4% de la población de Catalunya 
consume cocaína, una proporción 
en constante incremento.
 La dependencia de la coca es el 
segundo motivo de demanda de 
tratamiento para dejar una droga 
que atienden los hospitales catala-
nes, tras el alcohol. La cocaína su-
pera en esto a la heroína y al can-
nabis, aunque los afectados por el 
consumo de hierba se acercan
  Una de las peculiaridades obser-
vadas en quien mantiene un consu-
mo descontrolado y enfermizo de 
cocaína es su vulnerabilidad al am-
biente en que se ha esnifado una 
raya. Esa relación, comprobada en 
ratas de laboratorio por investiga-
dores de la Universitat Pompeu Fa-
bra, equipo que dirige el doctor Ra-
fael Maldonado, se traduce en un 
deseo inconsciente de tomar dro-
ga cuando el individuo percibe al-
gún detalle –luces rojas en la jaula 
de las ratas– que le recuerda ante-
riores momentos de consumo.
 «La adicción transforma el cere-
bro, pero hay factores ambientales 

muy importantes que condicionan 
esa adicción –afirma el doctor Ra-
fael de la Torre, del Instituto de Neu-
rociencias del Hospital del Mar, que 
investiga la dependencia de la cocaí-
na–. En determinados ambientes, 
ante personas, estímulos musicales 
o visuales concretos, vuelves a ne-
cesitar la droga. Para acabar con la 
adicción es preciso modificar hábi-
tos sociales, lugares que se frecuen-
taban e incluso amistades».

A. G.
BARCELONA

La menos temida
La dependencia de la cocaína es la que provoca más demanda en 
los hospitales, tras el alcohol H El 4,4% de catalanes la consumen

rano, te asegura que no pasa nada 
por probar, y, ese día, esnifas una o 
dos rayas. Ji, ji, ja, ja, y ya está. Has-
ta el siguiente fin de semana».
 A diferencia de otras drogas, la 
dependencia de la cocaína no exi-
ge una toma diaria. «Si combinas 
coca y alcohol, el polvo te permi-
te beber más de lo habitual sin que, 
aparentemente, sean evidentes los 
efectos. Pero no es así».

Cansancio, sueño y hambre

Del consumo mensual, se pasa al 
semanal, y de este a varios días en-
tre semana. Los afectados solo de-
tectan que sufren un intenso can-
sancio, sueño y hambre cuando no 
consumen. «El día que comprue-
ban que, a pesar de todos los pro-
blemas que les causa esta droga, 
no pueden dejar de consumirla, 
entienden que sufren una adic-
ción», sintetiza Torrens.
 Con frecuencia, estos adictos 
sufren alteraciones del ritmo car-
diaco –no es raro algún infarto–, 
hipertensión y un deterioro cere-
brovascular que los mantiene en 
constante riesgo de sufrir un ictus. 
Pueden sufrir epilepsia. Cuando 
su tolerancia a la droga les exige 
tomar una cantidad desproporcio-
nada, los episodios de euforia que 
propicia se intercalan con perio-
dos de profunda depresión. En esas 
fases, pueden sufrir brotes psicóti-
cos, una despersonalización sus-
ceptible de causar esquizofrenia 
irreversible. También experimen-
tan episodios delirantes, una im-
pulsividad que los pone en peligro 
y periodos de febril paranoia. H

 La coca es la droga que más cuesta 
identificar como sustancia de la que 
se sufre dependencia, asegura Marta 
Torrens, del servicio de psiquiatría 
y adicciones del Mar. «Sigue siendo 
una droga que se asocia a la fiesta, 
a los ambientes lúdicos, a sensacio-
nes agradables que suceden en gru-
po y tomando alcohol [un 70% de los 
consumidores combina ambas sus-
tancias] –describe Torrens–. Es muy 
fácil de conseguir. Alguien te pre-
senta la droga en una fiesta de ve-

los adictos 
padecen a menudo 
problemas graves 
de corazón y 
psquiátricos

Investigadores de 
la UPF confirman 
con ratas que el 
ambiente anima a 
consumir la droga

su consumo». Estos enfermos sufren 
tantas complicaciones médicas co-
mo legales, sintetiza la psiquiatra. 
«Se han gastado el dinero que tenían 
y el que no tenían, han perdido a su 
familia, los han despedido del traba-

jo por los pufos económicos que han 
dejado, y porque cada lunes llega-
ban sin fuerza para ponerse a traba-
jar». Aun así, asegura la especialista, 
algunos siguen pensando que ellos 
pueden «controlar» a la coca. H
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